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¿Tiene sentido que los pobladores de una región se levan-
ten en contra de una carretera pavimentada? ¿Que casi 
setecientas personas hagan un plantón día y noche para im-
pedir el avance de las máquinas que los acercarían varias 
horas a los centros urbanos, de distribución y de trabajo? 
¿Tiene sentido que, a cambio de una mejor infraestructura, 
surja el rencor y el resentimiento?

Sí, tiene sentido si la comunidad valora sus bosques y los 
conserva, aprecia el paisaje y lo venera, estima su organiza-
ción comunitaria y ejerce su autoridad. 

¿Tiene sentido que la autoridad estatal fuerce una obra 
sobre una comunidad, los antagonice y violente?

Tiene sentido si el gobierno prevé la instalación de algu-
nos negocios a lo largo de la carretera y quizá la salida de 
materias primas de esa región. Para ello, la autoridad pasa 
por encima de normas establecidas en tratados internacio-
nales, en el derecho agrario, en el derecho ambiental y las 
normas elementales de convivencia.

¿Qué alternativas existen para la coexistencia con per-
sonas que tienen una cultura diferente? ¿Puede esa cultura 
plantear su propio ritmo hacia la apertura? ¿Es necesario 
imponer proyectos turísticos, mineros, madereros por en-
cima de los propietarios legítimos de la tierra?

En la Sierra Madre Occidental, la comunidad huichola, 
inició el 11 de febrero un plantón y asamblea permanentes 
en contra de la carretera Amatitán–Bolaños–Huejuquilla El 
Alto. La obra es impulsada por el Gobierno del Estado de 
Jalisco, incumpliendo la legislación ambiental, puesto que 
se desarrolla dentro de un territorio de gran valor ecológico 
que incluye:

• Un área natural protegida federal: Área de Protección de 
Recursos Naturales Cuenca Alimentadora del Distrito 
Nacional de Riesgo 043; 

• La Región Hidrológica Prioritaria (rhp–conabio) Río 
Baluarte–Marismas Nacionales; 

• La Región Terrestre Prioritaria (rtp–conabio) Sierra 
los Huicholes; 

• El Área de Importancia para la Conservación de las 
Aves (aica–conabio) El Carricito.

La Asamblea Comunitaria niega haber dado permiso 
para la obra. De esta manera se está invadiendo un terreno 

ejidatario sin que haya de por medio un decreto expropiato-
rio. Tampoco se ha dictaminado un cambio de uso de suelo 
ni el permiso forestal requeridos. La tala de árboles que se 
está dando es equiparable a una tala clandestina. Algunos 
de los sitios que se verán afectados son aceptados en la Lista 
Indicativa mexicana para la Convención del Patrimonio 
Mundial de la unesco. Este reconocimiento internacio-
nal a las rutas huicholas y a sus centros ceremoniales, lo es 
también a su valor cultural y al potencial que tienen para 
integrarse como un sistema de rutas que abriría un corre-
dor cultural desde Jalisco hasta San Luis Potosí. De hecho, 
el gobierno de esta segunda entidad ya ha decretado como 
área protegida, tanto la ruta como el paisaje sagrado. El go-
bierno de Zacatecas tiene bajo estudio el mismo proyecto. 
El Banco Mundial se interesa en promover proyectos de esta 
naturaleza, que reconocen e impulsan la diversidad social 
como capital social.

Muchos otros proyectos de este tipo, —donde surge un 
acuerdo con la comunidad sobre cómo, cuándo y por qué 
de las cosas— muestran que las comunidades indígenas es-
tán dispuestas a la apertura, si pueden ir marcando su pro-
pio ritmo. Esto permite que las comunidades conserven su 
tejido social, que hoy por hoy debemos aprender a valorar. 
La comunidad tiene un valor que incluso puede ser cuan-
tificado en el presupuesto nacional. Si se destruye la comu-
nidad, invadiendo su territorio con proyectos turísticos que 
los convierten en atracción folclórica; con planes mineros 
que atienden a centros de poder extraños a la comunidad; 
con formas comerciales que no son gestionadas desde sus 
tradiciones, generamos la fragmentación. Sin una autori-
dad indígena esos territorios y su gente serán acosados por 
el narcotráfico y otras fuerzas de la desesperanza. 

La política del gobierno de Jalisco cuestiona la voluntad 
de nuestro país de regirse por normas internacionales; nos 
hace preguntar si es serio el compromiso del Gobierno Fe-
deral en su lucha contra la deforestación y el cambio climá-
tico; en el combate al narcotráfico, pone en duda la política 
gubernamental de apoyar a comunidades que tienen terri-
torios bajo control; y la capacidad de planeación y de nego-
ciación de nuestro gobierno, que parece apuntar hacia su 
insensibilidad de lo indígena, enciende un foco de conflicto 
en la Sierra Madre Occidental. Director de 
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Fidel

Castro

En 1953, año en que los cubanos dirigidos por Fidel 
Castro se lanzaron nuevamente a las armas para 
cambiar aquel insoportable estado de cosas: Sólo el 
56,4% de los niños podía asistir a la escuela prima-

ria y únicamente el 28% de los niños y jóvenes entre los 13 y 
19 años de edad lograba continuar sus estudios en los centros 
de Enseñanza Media.

El 6 de junio de 1961, luego de varios esfuerzos por am-
pliar la alfabetización se dictó la Ley de Nacionalización 
de la Enseñanza, que destruyó para siempre el sistema de 
educación que servía a los intereses de una minoría privile- 
giada, e instauró un formato concebido como un conjunto 
de subsistemas orgánicamente articulados en todos los nive-
les y tipos de enseñanza.

Cuba está en el mundo. Recibe sus efectos y contradic-
ciones que, por supuesto, la afectan, pero su forma de reac-
cionar es peculiar porque parte de una filosofía diferente a la 
que impera en otros países también afectados por las condi-
ciones históricas imperantes.

Ahora que Fidel Castro delega el poder, surge la pregunta 
—una de tantas—, ¿Qué pasará con la educación?
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